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SEÑORA:

A l  dar cumplimiento á vuestra soberana disposición 

de que este Sermón viese la luz público, f altaria á un 

deber de rigorosa justicia si no ofreciese á los pies del 

Trono de V. M. el testimonio de mi mas sincera gra~ 

titud por la inmerecida honra que en ello me ha dis­

pensado. Permitid, Señora, que este humilde trabajo, 

consagrado á la gloria de la Santísima Virgen, lo de­

dique á y. M. como una débil ofrenda del acendrado 

amor y profundo respeto que le profeso.

S E Ñ O R A ,

A L. R. P. DE Y. M.,

c/e y





A u d ie ru n t q u ia  in gem isco  ego 3 e t  non  est q u i  
con so le tu r  m e. {Jerem . c . 1 ,  v - 21.)

Han oido que estoy gimiendo, y no hay 
quien me consuele.

(Tbenos de Jeremías, cap. 1, v. 21.)

S eÑ(Señora: todo se ha  consum ado. La desobediencia de 
nuestros p rim eros padres en el Edén h a  costado la  san ­
g re  y los h o rro res  del Calvario. Pero  este  suceso, el mas 
augusto , el m as g rand ioso , el m as rad ica l que g u a rd a  en 
sus anales la h istoria , no tan to  nos re v e ía la  enorm idad 
del delito que el Redentor espió en sí m ism o, cuanto la 
g randeza  de los personages que consum aron  el sacrificio 
que estaba esperando el m undo. Sí, el Y erbo D ivino, el 
que hab la tom ado en su m ano la  candente m ateria , y  
con ella hab la  form ado los astros p a ra  a rro ja rlo s  como 
notas de un g ran  concierto en el espacio , es abandonado 
de todos y  no encuentra  asilo en el un iverso : el que con 
un soplo infundió vida al cuerpo  hum ano , no es en ten­
dido n i aun  escuchado de los hom bres; el que encendió 
el sol y v istió  de flores las p rad e ra s , estuvo  desnudo; el



que derram ó las aguas en la tie rra , tuvo sed; el que ha 
dado la v ida á todos los séres que bajo el cielo se m ue­
ven, tuvo ham bre; el que ha forjado todos los poderes 
de la tie rra , fuá esclavo de los jueces del m undo: el que 
se apareció  en el Sinai cercado de gloriosas nubes 
teniendo p o r m ensajero el relám pago, el trueno y el 
huracán; po r cetro el rayo , hablando p o r el estruendo 
pavoroso  de la tem pestad  y de los espum osos torrentes; 
el que es causa de toda ex istencia , creador de toda 
v id a , m uere en afrentoso suplicio  sobre el G ólgota en 
m edio de dos ladrones.

En esa ho ra  suprem a toda la naturaleza se conm ue­
ve , como p a ra  dem ostrarnos en su  trasto rno  m aterial 
la g ran  revolución que esta  m uerte va  á causar en todos 
los esp íritus.

El sol ha  ocultado su claridad b rillan te ; desencade­
nados los aquilones ru jen  con bram ido im petuoso 
como las ag u as  sub terráneas; la tie rra  m anifiesta sus 
senos m as ocultos; los despojos de la hum anidad  se 
anim an; las pálidas som bras de los m uertos se  m ezclan 
con los v ivos; el velo del templo se rasga; las p ied ras 
chocan y se rom pen; el h o r ro r , la consternación y  el 
asom bro se p recip itan  de la cum bre del Calvario y ba­
jan  p a ra  in u n d a r la ciudad Deicida; el Centurión clam a 
con acento lúgubre; el cielo llora sangre; hasta  los 
ángeles se conturban; y  en medio de este trasto rno  tan 
genera l y so rprenden te , sola una c ria tu ra  aparece en el



C alvario firme como el ángel de ías to rm entas, res is­
tiendo cual roca incontrastab le  los furiosos em bates de 
un m ar em bravecido.

¿Y quién es esa singular criatura?
¿Deseáis saberlo? Esa c ria tu ra  es M aría; la  ciudad 

de Dios, la Soberana de los cielos y  la t ie r ra , la  E stre­
lla que a lum bra en medio de las tin ieblas, la  T orre  de 
D avid, el A rca de la nueva alianza, la verdadera M adre 
del género hum ano, que ha realizado en su p ersona  todo 
lo que de ella se hab ia  escrito tam bién en el Testamento 
A ntiguo. Esla es la m uger bendita que clam a con estas 
sen tidas pa lab ras  del P rofeta: Audierunt quia ingemisco, 
et non est qui consoletur ? w ^ .= H a n  oido que estoy 
gim iendo, y  no hay  quien me consuele. ¡Ay cómo ha 
cubierto el Señor de oscuridad en su furor á la hija de 
Sion C)! i O hom bres insensatos! ¡O pecado! |0  María! 
¡O Calvario!

Señora, la soledad de M aría es otro de los m isterios 
que debian  realizarse  en aquel m onte sag rado .

¿Quién p od rá  describ ir de una m anera conveniente 
los dolores de la Santísim a V irgen  en su  abandono en 
el Calvario? Isa ías, estasiado y sumido en el fondo de sus 
tris tes  m editaciones, percibe en sus sueños la  existencia 
de una m uger desam parada y p riv ad a  de todo consuelo. 
Al cantor de las ru inas y desgracias de Jerusalén  le

(*) Jerem., Tren,, c. II, v. 1,



a to rm en ta  la idea de un  proceloso m ar de sentim ien­
tos, de am argu ras y de penas, y  al querer com pararlos 
no encuen tra  sem ejanza. E l Eclesiástico se propone es­
tu d ia r  los ab ism os, contem pla sus profundidades, m e­
dita  en sus reg iones, y  su  alm a se pierde y  desfallece. 
Mas no hay  que cansarnos, lo que no han  podido hacer 
los profetas no pueden hacerlo  los ángeles, ni m ucho 
m enos los hom bres. Si hay  alguno que sea capaz de 
descifrarnos toda la  estension del abandono que el Hijo 
esperim entó  en la  c ruz , que nos descubra toda la am ar­
g u ra  d é l a  soledad de su M adre; porque sus dolores 
son recíp rocos, asi como lo  fué su am or.

Sin em bargo , á im itación de Moisés cuando subió  al 
m onte del Señor nos despojarem os del calzado, y llenos 
de  un  am or santo , hum illada la frente , y vertiendo  lá­
g rim as  am argas, penetrarem os en ese parage  cuya tie r­
ra  ha  sido enrojecida con la sangre del Justo  que allí 
fué sacrificado: busquem os en aq u e llu g a r a n u es tra  M a­
d re , y  veam os-si podem os com prender de a lgún  modo 
el m isterio de su soledad. A vanzad con vuestro  espíritu , 
av an zad , y  no os cause tem or el verla  tan  apenada .

¡Es tan  bello su d o lo r , que no sé cómo cau tivará 
m as n u es tra  alm a, si en los dias de su regocijo  en Be­
lé n , ó en este, que es el de su m ayor aflicción y  des­
consuelo!

Colocada no m uy lejos de la cruz, ha  quedado ya 
sin  el alm a de su H ijo , que es como si le hub ie ran  a r-



rebatado Ia suya propia; y en esa actitud  anhelante^ 
pero  m agestuosa y serena, parece que espera  el m om en­
to en que la m uerte, cortando el hilo  de su vida, la r e ­
com pense de todas sus a m arg u ra s , logrando ser en ter­
rada en el mismo sepulcro de su  Hijo. ¡Pobre Madre, 
hasta dónde la lleva su amor! E ntre tan to  repasa en su 
memoria toda la belleza y las sublim es cualidades del 
Hijo que ha perd ido , su bondad, su ca rid ad , su m an­
sedum bre, los inm ensos beneficios que por todas partes 
derram aba; y estos tristes á la p a r que gloriosos recu e r­
dos, eran nuevas espadas que a travesaban  su pecho. 
M iraba po r últim o en torno sujm, po r ver si encontraba 
quien la consolara, y sus am igos y enem igos todos ha- 
bian abandonado aquel teatro de ho rro r; y ni el cielo, ni 
la tierra , ni los ángeles, ni los hom bres vienen á hacerle 
com pañía, pues hasta la m uerte huye de aquel lugar 
donde su segu r habla causado tan tas v ictim as.

Ya veo. Señora, que en M aría no hay  una soledad 
sencilla y o rd inaria ; hoy es la M adre que ha perdido 
á su Hijo y llora su desgracia; hay  allí tres soledades 
que lastim an y  destrozan su am oroso corazón. Está 
la soledad en que la deja la m uerte, porque M aría 
había pensado que m oriría  con su H ijo, Está la soledad 
en que se deja ella mism a, porque renueva sus pesares 
con su im aginación y su in teligencia . Está la soledad 
en que la deja el hom bre, porque el hom bre no sabe 
acom pañar dignam ente su dolor.
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Yed aquí los tres pensam ientos que van á form ar el 
asunto de mi discurso esta  noche, y  el objeto de vuestra
piadosa atención.

¡O Madre mia! ¡quién podrá  h ab la r  d ignam ente del
m ayor de vuestros dolores, de aquel que reunió en sí to­
dos los sufrim ientos de vuestra vida! Lágrim as y no p ala­
b ras  es lo que yo necesito p a ra  e sp resar vuestras  p e ­
nas; pero sin la suprem a v irtud  que hab ita  en vuestro  
casto seno, ni podría h ab la r, n i m enos podría  sentir.

Yo te invoco con toda mi a lm a, y m ientras hacéis 
descender sobre nosotros el esp íritu  de in teligencia y  de 
am or, os saludam os aunque afligida, siem pre llena de 
gracia. A v e  M a r í a .

SEÑORA:

Así como los profetas del Señor se ocuparon  en re ­
tra tarnos singular y detalladam ente toda la' v ida de Je­
sús, hasta  el momento en que salió v ic to rioso  de las 
oscuridades del sepulcro; del mismo modo nos dejaron 
consignada la  v ida  de su M adre, o ra  presentándola como 
una luz dulce, m isteriosa, casta , que debía p receder á 
la del sol de justicia, donde se ha llaban  reunidas todas 
las g racias y encantos; o ra  como un  m ar agitado por 
fuertes huracanes, ó como una herm osa flor agostada 
por el viento impetuoso de la  adversidad .
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Esla incom parable c ria tu ra , que sé m arcaba ya  en las 
predicciones de los P a tria rcas , se describe , se perfila con 
m ayor nitidez en tiempo de D avid, el cual anuncia que 
ella habia de hacer c ircu lar en las venas del M esías la 
san g re  de los Santos P a tria rcas  A braham  y  Jacob. Sa­
lom en se com place en tra z a r  su im agen con ta l suavi­
dad de p incel, que deja m uy atrás las graciosas descrip ­
ciones de las deidades de O riente. Él la ve elevarse  en 
medio de las hijas de Judá como el lirio  en tre  las esp i­
nas (*); sus ojos son dulces y azulados como los de la 
palom a (“); sus labios sem ejantes á una cin ta de escar­
lata O ,  son un  panal que destila miel ('); su andar es 
ligero  como el hum o de los perfum es O , y  su  belleza 
riva liza  en  b rillan tez  con la  luna que asom a en el ho­
rizonte 0 ;  sus gustos son sencillos y llenos de poesía; 
se com place en d ivagar po r los som bríos valles cuando 
las v iñas  florecen; silenciosa y recogida se oculta de la 
vista de todos, y se encierra  en su m orada como la p a ­
lom a que hace su  nido en el hueco de las peñas.

Despues cam bia la  escena, como en uno de esos cua­
dros de Rafael, en que el objeto que em pieza en la tier­
ra  se con tinúa mas allá  de las nubes; y  el p ro fela -R ey

(*) Cant. c. II, V . 2. 
(3) Cant. c. I. V. 14.
( )̂ Cant. c. IV, V . 3.
(5) Cant. c. IV, V. H -
(®) Cant. c. III, V. 6.
(7) Cant. c. VI, V. 9.
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nos describe con la exactitud  de un evange lis ta  la h is­
to ria  de la Pasión, de la m uerte y resurrección  del Hijo 
am ado de esta V irgen; nos dice que serian ta ladrados 
los p ies y las m anos (®) del Salvador, y que sus vestidu­
ras serian  rep artid as  en tre  sus verdugos Q ; p red ice  que 
ten d ria  sed (‘“), que se podrian  con tar todos los huesos 
de su  cuerpo ( “), y  la particu laridad  de que todos los 
que viesen de lejos la cruz lo in su ltarían , y m overían la 
cabeza con el desprecio en los lábios (“ ). Y como en 
este sacrificio ha de tener parte  aquella 'que  el Cristo 
habla escogido para  M adre y esposa, el Profeta de 
Anatot es el encargado de vaticinar los sufrim ientos á 
esta p rin cesa , que está  representada en la rica y  herm o­
sa Jeru sa lén . Y tem plando su arpa  d iv ina entona esta 
funebre lam entación. ¿Cómo está solitaria la ciudad mas 
populosa? La Señora de las naciones ha quedado viuda, 
y  la p rim era  de las provincias ha sido hecha tribu ta ria : 
llora hilo á hilo, y no hay quien enjugue sus lágrim as 
en toda la noche, porque todos sus am igos la despre­
ciaron, y no hay  quien la consuele entre todos sus am a­
dos Q .  Cayó mi alm a en un lago, y  pusieron  sobre mí 
una lo sa ; me inundaron  las aguas, y  dije: Perecí

n  Psalm. XXI, V . n .
C) Psalm. XXI, V . 19.
(*o) Psalm. LXVIII, v. 22.
(") Psalm. XXI, V . 18.
(*̂ ) Psalm. XXI, V . 8.
{’*) Jerem., Tren., c. I, v. 1 y 2. 
(*‘) Jerem., Tren., c. III, v. S3 y S í .
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jAy! ¿á quién te  com pararé, á  qu ién  te asem ejaré, hija 
de Jerusalén? Porque g rande es como el m ar tu  que­
bran to  (**).

A hora b ien , Señora, estos vaticin ios no son otra co­
sa que la  h is to ria  de los sucesos del C alvario , sobre 
los cuales llo raron  los P rofetas m uchos siglos an tes.

Sin em bargo, se nota aquí u n a  c ircunstancia  en que 
debe fijarse nuestra  atención, y es que cuando, in sp ira ­
dos, nos hab lan  de la  trag ed ia  del G ólgota, y  nos d e s ­
criben  el lu g a r y los acontecim ientos que alli se v e ri­
ficaron, solo nos hablan  de u n a  v ic tim a á quien inmola 
la  Justic ia  D ivina p o r am o r á  los hom bres; pero  esa 
vic tim a, que es Jesús, tiene u n a  M adre, y una Madre 
que am a á su Hijo con un am or que escede a toda la 
natu raleza: ¿cóm o puede ser testigo de los padeci­
m ientos y m uerte  de aquel, sin sucum bir ella tam bién 
á la fuerza del dolor? P orque  el sacrificio de M aria 
viviendo, debia casi ig u a la rse  a l de su Hijo m uriendo; 
porque asi es taba  decretado en  el cielo, a fin de que 
con el ejem plo de su Soledad nos diese el testimonio 
m as auténtico de su firm eza, de su  resignac ión  y cons­
tancia. P o r eso no nos h ab lan  de la m uerte de M aria, 
y solo se ocupan en esp resar sus angustias y  sus 
q u eb ran to s.

El am or á Jesucristo  causa ta l arrobam iento  en las

(<s) Jereni., Tren., c II, v. 13.
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alm as que tienen la dicha de poseerle , que la  v ida les 
parece  una dura p ris ión , cuyas cadenas desean rom per 
á  cada mom ento. Esta es la razón  p o r que las alm as v e r­
daderam ente cristianas no tiem blan ni se estrem ecen, 
como las alm as irrelig iosas y p ro fanas, á la idea de que 
un poco de tie r ra  va  á cubrir bien pronto su  cadáver, 
i Con qué jov ia lidad  hablan  de la  m u erte ; con qué in ­
d iferencia la e s p e ra n ; con qué valor la desean y  aun 
la llam an; con qué alegría  la reciben! Este deseo hizo 
p ro rum pir á San Pablo en estas elocuentes p a la b ra s : 
Deseo m o rir , p a ra  es ta r con Jesucristo  C®). Este deseo 
fue el que in sp iró  á los m ártires aquella sed de nuevos y 
mas ho rrib les  padecim ientos.

¿Y quién como M aría amó mas á Jesús, y  disfrutó de 
esa sublim e com unicación, que hizo del alm a de la Vir­
gen un  tem plo purísim o de g racia  y  de santidad? N adie.

No es estraño , pues, que esta M adre anhele m o rir 
con su  Hijo, habiendo com partido con él el cáliz de 
su pasión; y  que la ausencia de la m uerte  sea p a ra  ella 
el m otivo de su m as triste  soledad.

Le am a tan to , que no cree h ab er satisfecho cum pli­
dam ente á  los deberes de Madre, si no pasa con él po r 
los horro res de la  tum ba. Ya no' os adm irareis al oírm e 
decir que la aflicción de María no tiene ejem plo, y p rodu­
ce en ella efectos que no pueden verse en ninguna otra

A

(*®) Epist. ad Philip, c I, v. 23.
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c ria tu ra . No, nada hay aquí que pueda causarnos adm i­
ración si se considera  la com unicación que existe entre 
Jesucristo  y su  M adre. El P adre y  el Hijo p artic ipan  en 
la etern idad  de una misma g lo ria ; la M adre y el Hijo 
partic ipan  en la  tie rra  de los m ism os sufrim ien tos: el 
P adre y  el Hijo son una misma fuente de p laceres; la 
M adre y el Hijo son un mism o to rren te  de am argura: 
el P adre y  el Hijo tienen un m ism o trono , la Madre y 
el Hijo una m ism a cruz. Si a trav iesan  la  cabeza del 
S alvador con esp inas, á María le d esgarran  todas sus 
puntas; si le dan  hiel y  v in a g re , M aría bebe toda la 
am arg u ra  de aquel líquido; si clavan su cuerpo  en una 
cruz, M aría su fre  toda la violencia de los go lpes; si a l 
fin en trega  su esp íritu  en m anos de su Eterno P adre , 
M aría queda sola para  padecer m a s , p a ra  aum entar su 
m artirio , y  p a ra  d e rram ar sobre nosotros, jun to  con la 
sangre  de su Hijo, todo el to rren te de su am or.

San Anselmo aseg u ra  que M aría, an tes de e sp ira r  
Jesús, h ab ía  prorum pido  en estas tiernas y sen tid ísi­
mas p a lab ras : ¡O  Hijo mío dulcísim o! ¡O único am or 
mío! Concédeme el que contigo m uera, y  no me dejes 
abandonada. N ada hab rá  p a ra  mí mas dulce que m o ­
rir  jun to  á ti abrazando este m adero, y  nada m as am ar­
go que v iv ir  ya  sola. Tú eres mi P adre , tú  eres mi H i­
jo , tú  eres m i E sposo , tú  eres mi tesoro, tú  eres todo 
m i bien; y perd iéndote me quedo huérfana , me quedo 
v iuda , quédom e sin  p ro le , y  pierdo todas la s  cosas.
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S e ñ o ra : á tantos priv ilegios como se le hablan con­
ced id o  á M aría, iqué cadenas de sufrim ientos y co n tra ­
d icc iones! Mas estos p riv ileg ios tienen  p o r objeto dar 
á  e s ta  c ria tu ra  lo que se conoce como m as noble, m as 
c a r iñ o so , m as g ran d e , y  esto es el ser Madre; y  basta  
p ro n u n c ia r  este nom bre para  que se esprese todo lo que 
h a y  de mas sublim e en el dolor y  el sacrificio. Una Ma­
d r e  divide con su hijo su sér, y le da parte  de su san­
g re ;  por consiguiente com parte con él los sufrim ientos 
y  la  m uerte: a rreb a tad le  ese pedazo de sus en trañas , y 
la  v ere is  desfallecer, y  m uchas veces sucum bir á la vio­
le n c ia  de este  dolor. ¿Y cómo M aría, am ando m as que 
todas  y  padeciendo de una m anera que solo pudo com­
p re n d e r  la in teligencia d iv ina, sobrevive á Jesús? P ara 
q u e  su Soledad patentice á todas las generaciones, que 
e l  am or es m as fuerte que la m uerte.

S e ñ o ra : El que no cabe en las inm ensas esferas, y  
lo  llena todo de luz y  resplandor, y  tiene su trono  so ­
b r e  el sol, sobre los abism os de los cielos, am ortajado, 
p erfu m ad o  de arom as, y  cubierto  el rostro  con un su ­
d a d o  fúnebre, es colocado en el sepulcro; y su M adre 
se  re t ira  á aquella c iudad  sobre la cual había caído el 
ana tem a de reprobación , traspasada su alm a con la mas 
ag u d a  pena. ¡A y de mi! que sola la m em oria de la So­
ledad  en que quedáis me llena el espíritu  de tristes im á­
genes, y deja caer sobre m i corazón una oscurísim a 
noche .
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Veis esas flores que al lucir el sol ab ren  su corola 
bañada de p e rla s , y  ostentan los ricos m atices con que 
la natu raleza las ha  engalanado, pero que azotadas p o r 
el huracán  inclinan  su cáliz sobre el tronco y  pierden 
toda su belleza: no de otro  modo M aria, herida por el 
m ism o golpe que ha dado m uerte  á Jesús, inclina su ca­
beza, y  apoyada sola sobre el fundam ento de su inven­
cible am or y de su ina lterab le  constancia, se abandona 
á si m ism a, p a ra  no pensar mas que en aquello que cau­
sa su aflicción. En vano el D iscípulo fiel, que hab ia re ­
cogido los últim os suspiros de su M aestro, in ten ta con­
solarla; en vano aquellos santos varones que lo bajaron 
de la Cruz le ofrecen sus servicios, y  la prodigan  los 
mas respetuosos obsequios; en vano aquellas p iadosas 
m ujeres la estrechan contra  su corazón, y  la piden que 
m itigue su p e s a r ; en vano  la natu raleza cam bia de as­
pecto en aquella reg ión  desolada, porque M aría dese­
cha, reh ú sa , como Raquel en la m uerte de sus hijos, to ­
do género  de consuelo. Ha perdido á Jesús, y  ya  que 
no ha podido ser en terrada con él, n i ser ella su se­
pulcro , á lo menos ha  en te rrad o  con él su alm a, su co­
razón y sus am ores. In íumulo amores suos sepelivit. 
A hora, con m as razón  que en otro tiem po, puede conju­
ra r  á las doncellas de Jerusalén  p a ra  que busquen á su 
am ado (” ) y la fortalezcan con el arom a de las flores

(*̂ ) Cant. c. V, V. 8.
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porque desfallece de am or (**). ¿Pero acaso la  Reina del 
cielo ha  perdido aquella conform idad y  obediencia con 
que se unió al m isterio de nuestra  redenc ión , desde que 
el Angel la  llam ó bendita, y  bendito el fru to  de su v ien­
tre ?  ¿No fue ella  la que lo p resen tó  en el tem plo para 
que fuera circuncidado? ¿No fué ella la que le ayudó, 
con su ejemplo m as que con sus m anos, á su b ir  p o r las 
pendientes del G ólgota, cargado con el m adero de la 
Cruz? ¿No fué ella la que recogió  sus p a lab ras  para  
a rro ja rlas  al m undo como palab ras  de sa lvac ión?  ¿No 
fué ella la que ofreció al cielo aquella víctim a p a ra  que 
con su san g re  se borrasen  todas las in iqu idades de la 
tie rra , y  se rom piesen  las cadenas que habían  cerrado 
las p uertas  e te rn as?  ¿No ha repetido hoy estas palab ras 
que otro  d ía  regocijaron  al U niverso : S eño r, yo soy tu 
esclava, hágase en mí según tu santa pa lab ra?

En este caso ¿cómo se abandona á sí m ism a, y  r e ­
húsa no solo los consuelos esteriores sino h as ta  los que 
ella pud iera  ofrecerse, poniendo en calm a los senti­
m ientos de su corazón? No, M aría no falta á esa santa 
conform idad con que se ofreció al Señor desde el p r i­
m er instan te  de su vida; pero  ella no qu iere  que cesen 
sus Dolores, porque esos Dolores la  hacen sem ejante á 
su H ijo ; no pone lím ites á su aflicción, porque no puede 
dom inar su a m o r; no quiere se r consolada, porque su

o  8) Cant. c. II, V. S.
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Hijo no lia enconlrado  quien le co n su e le ; no pide al 
E terno  P ad re  que m odere su tris teza , n i dem anda n in ­
gún  aux ilio  al cielo, cuando el cielo la tra ta  con ta n ­
to r ig o r dejándola abandonada, porque su Hijo ha  s i­
do abandonado tam bién . No, M aría no quiere se r  t r a ­
tada  m ejor que su H ijo, sino padecer tan to , que pueda 
decir como él, que todas las olas de la ira  celeste han  
pasado sobre ella: no quiere perder una sola gota de 
esas olas; y sen tirla  no padecer todos los m ales que ha 
esperim entado  el R edentor. Ved aquí lo que nos e sp li-  
ca de a lg ú n  m odo el m isterio  de la segunda y am argu í­
sim a S o ledad .

Y com o si no fuese bastan te  esa sed de padecim ien­
tos que la  devo ra , y  que la hace la m uger m ártir  por 
escelencia, la  m uger mas sola y aflíjida de todas, re p a ­
sa en su  im aginación  todo lo que los hom bres han  he­
cho padecer á su H ijo, y  todo lo que ha  hecho el Hijo 
en beneficio de los hom bres, y  este estraño  contraste , 
en donde re sa lta  la  m as n eg ra  ing ra titud  al p a r de la 
caridad  m as sublim e, afecta y  m artiriza  las poten­
cias de su alm a. Su m em oria reco rre  todos los p ara jes  
que Jesús hab ia  santificado con su p resencia : y o ra  la 
lleva a l castillo  de R atania, donde le ve llo rar sobre el 
sepulcro de Lázaro su  a m ig o ; o ra  al huerto de los O li­
vos, donde le ve sudar sangre po r todas las partes  de su 
cuerpo  y  b a ñ a r  la  tie rra  con este divino licor; despues 
ve las insu ltan tes b u rla s , la s  crueles bofetadas, las sa -
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livas, y  el velo sobre los ojos con que pretenden hum i­
llarle  en casa de Caifás; un poco m as, y le ve azotado 
inhum anam ente  en el P retorio  de P ilatos; sigue hasta 
el C alvario , y  allí no ve mas que verdugos, una vic­
tim a con los brazos ab ierto s , y la fiera m uerte con las 
g a rra s  lev an tad as, am enazando descargar el golpe.

S eñora: Guando Eva seducida por Satanás, alargó 
cobardem ente la m ano al fruto prohibido, se pasm aron 
los cielos, los Angeles se cubrieron el rostro , y la ser­
p ien te huyó  de aquel lu g a r dando espantosos silbidos. 
P ara  con traponerse  á este delito, M aría tiende con v a ­
lor sus b razo s háeia  el á rbo l de la Cruz, lo estrecha con­
tra  su pecho , y  atrayendo  sobre sí todos los dolores que 
destila  aquel m adero , repite estas palabras del S a lva­
dor: B ienaven tu rados los que lloran Q .  A la presencia 
de este acto de abnegación , los cielos se renuevan , 
conm uévense todos los justos que do rm ianen  sus sepul­
cros, y  se  llenan  de espanto las potestades del infier­
no. Se ha  cum plido el oráculo de Jesús; el que qu iera 
segu ir en pos de mi, niegúese á si mismo (*“). Al rea li­
zar M aría en su persona la separación de todos los con­
suelos hum anos, ha creado esa casta generación de m ár­
tires que repetian  en medio de los cadalsos: Feliz el 
que odia su v id a .

Señora: Yo reg istro  las Sagradas E scrituras, y veo

(*<’) Matth. c. V . V . íJ. 

(30) Malth. c. X V I, V. 24.
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que Dios ha proporcionado siem pre consuelos á las al­
m as afligidas. A Elias, perseguido de A cab, lealim enló 
una pobre  v iuda. A David, perseguido  de su rey , le re ­
cibe un rey  e s trañ o . A Je fté , despedido por sus herm a­
nos, le tienden los brazos unos eslran jeros. A Jerem ías, 
m altratado  por sus conciudadanos, le consuela un piado­
so E tiope. A gar, Sara, Sunam itis, Noemi, esas m ugeres 
tan angustiadas como valerosas, encuentran siem pre en 
sus dolores una voz am iga que dism inuye sus penas. 
Solo M aría se ve p rivada de todo género  de consuelo.

¿Y vuestros hijos, M adre m ia, y los hom bres don­
de están? Los hom bres os han  dejado tam bién . Sí, esos 
hom bres por quienes se ha  vertido la san g re  del Justo; 
esos hom bres por quienes ha  revelado  Dios todos los 
arcanos de su sabiduría y poder; esos hom bres nacidos 
p a ra  una filiación sobrenatural en el corazón amoroso 
y angustiado de M aría, esos hom bres con tribu irán  tam ­
bién al m isterio de su Soledad con sus e rro res y peca­
dos. A hora sí que podéis con razón decir con Jerem ías: 
Audierunt quia ingemisco ego, el non est qui consoletur 
me. H an oído que estoy gim iendo y no hay  quien me con­
suele. ¿H abéis sentido a lguna vez esa corriente de la ­
va que penetrando por las en trañas del globo^ hace po­
derosos esfuerzos p ara  buscar la salida, y no encontran­
do po r donde estallar su incendio , se inflam a, y en su 
esplosion estrem ece la tie rra , sacude los m ontes, y es­
tiende á  la rga  distancia su horrísono estruendo? Pues



no m enores estragos produjo en el corazón de M aría la 
in g ra titu d  y el abandono de los hom bres.

Si dirije su v is ta  á Jerusalén , ve á  los E scribas y 
F ariseos, á los Pontifices y  Sacerdotes, y á todo el p u e­
blo de Israel, cerrando sus ojos á la luz que ha  venido 
á a lum brar al universo; y  n i la  p a lab ra  del Y erbo en ­
carnado , ni los prodig ios de su O m nipotencia, n i el m i­
lagro  de su v ida santísim a, pueden d is ip a r las p reocu ­
paciones de su indom able orgullo. Si se d irije á la  so­
ciedad católica, pocos hab rá  tam bién que se in teresen  en 
su abandono y procuren rem ediarlo , porque de sus es­
cuelas saldrán  hijos ing ra tos que insu lten  de nuevo á 
Jesús, declaren  la g u erra  á la Ig lesia , y derram en  en el 
seno de las generaciones cristianas, el aliento  em pon­
zoñado de sus blasfem ias é im piedades.

En efecto, hubo un d iaen  que algunos hom bres do­
m inados p o r los instin tos corrom pidos de su na tu ra le­
za, y  atreviéndose á rechazar la au to ridad  de las E scri­
tu ras y de la  T radición , negaron  con descaro  la  D iv i­
n idad  del Y erbo, y  estos se llam aron A rríanos. Poco 
despues un hom bre á quien los vicios hab lan  secado el 
corazón, y  que pretendía oscurecer las g lo rias de su Ma­
dre, negó que M aría fuese M adre de D ios; y  este hom ­
bre se llam aba Nestorio. La razón  orgullosa y  las incli­
naciones carnales están en g u e rra  con los dogm as del 
pecado o rig ina l y  de la g rac ia ; y  p a ra  que el hom bre 
encontrase cam po ancho á sus vicios se com batieron
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estos dogm as, y  el que llevaba la  bandera de la rebe­
lión se denom inaba Pelagio. Mas ta rd e , el am or á la 
tiran ía  y  á los deleites, y  la  sed de dom inación y  de con­
qu ista , debían lev an ta r una secta que hiciese crecida 
g u erra  al cristianism o, y  p a ra  acaudillar esa poderosa 
falange, el infierno vom itó áM ahom a. E sperad  un poco, 
y  vereis levan tarse  la hipocresía y la  perfidia, tapándo­
se con el velo de la austeridad  de la reform a eclesiásti­
ca y de la pobreza evangélica, y  al oír el estruendo de 
las g u e rra s  relig iosas de la edad m edia, no p reguntéis 
mas: allí están los A lbigenses. P o r últim o, una sociedad 
arm ada con el orgullo  de la razón dice á las naciones 
c ris tian as : la Ig lesia os engaña  p a ra  esclavizaros; el 
Pontificado y el Sacerdocio os degradan  para  dom ina­
ros; despertad de vu estro  sueño, y  que la reg la  de vues­
tra  fe sea vuestro propio  ju ic io , y  que los dogm as y  la 
m oral dependan  de vuestro sentido p riv ad o : y  los que 
con esta doctrina quisieron d estru ir la Iglesia, se llam a­
ron p ro testan tes.

S eñ o ra : estos gefes de secta e ran  todos hijos de Ma­
ría , y  escepto M ahoma tam bién eran  cristianos; y  ya 
veis po r los funestos efectos de sus im pías doctrinas, có­
mo se han asociado á consum ar el m isterio de la Sole­
dad de esta M adre. Si á las desgracias p roducidas p o r 
estas sectas se une el repugnan te  cuadro  de nuestras 
m iserias y  desórdenes en el orden de las costum bres, la 
ing ra titud  resalta entonces con caracteres inequívocos.



y los gem idos de M aría no son un  triste  lam ento; se 
convierten  en una voz elocuente, en una voz que p e r ­
sigue al hom bre am orosam ente, y  que d esp rec iad a  le 
acusa  y  le condena.

Y ni basta  á consolar á  esta  V irgen  ese a rdo r ap a ­
rente con que m uchos hom bres irán  á los tem plos á 
ofrecerle un culto tierno y  rend ido . Sem ejantes estos 
cristianos á aquellos falsos am igos que in su ltab an  la po­
breza del pacien te Job, de ellos d irá  M aría: Estos m e 
honran  m ucho con sus labios, p e ro  su  corazón está m uy 
lejos de mi C‘). E lla ve que se p ro sternarán  al p ie  de 
sus a lta res muchos que, b lasonando  de católicos, serán 
enem igos declarados de la au to rid ad  y del orden , y 
creerán  hacer un  obsequio á D ios a lte rando  las bases  
del derecho Divino con que m andan  las potestades de 
la tie rra . Separaos, les d irá  M aría, vosotros sois p a ra  
mí unos am igos m olestos. Consolatores onerosi omnes 
vos estis. V endrán á ofrecerle el incienso de sus oracio­
nes hom bres sensuales que consum iendo su  v id a  en los 
placeres de la  m a te ria , y  no teniendo o tra  re lig ión  que 
el paganism o de las sensaciones, cree rán  h ab er ganado 
el cielo dirigiéndole una sú p lic a  f r ia , helada, como to­
das las espansiones de su a lm a. R etirao s , vosotros sois 
p a ra  mí unos consoladores molestos. Consolatores, e tc .: 
vendrán  hom bres am biciosos, que soñando solo en

(2*) Malth. c. XV, V. 8.



am ontonar riquezas, y cerrando  al pobre  la puerta  de su 
casa asi como le tienen  cerrada  la  de su corazón, se 
re p u ta rán  como buenos cristianos porque trib u tan  á 
M aría algunas a labanzas: Dejadme, vosotros sois p a ra  
m i unos am igos enfadosos: Consolatores onerosi {̂ '). Se 
p resen ta rán  hom bres soberb ios, que pretendiendo d ir i­
g ir  el esp íritu  relig ioso por las reg las de la prudencia 
hum ana, defenderán que son inútiles las p rác ticas este- 
rio res , y  que solo b asta  el co raz ó n : alejaos, voso tros 
so is p a ra  mi unos consoladores m olestos. Consolato­
res, etc. ¡O M adre mia! clam ad, clam ad con el Santo 
Profeta: Audierunt quia ingemisco ego, et non est qui 
consoletur me.

S e ñ o r a : á tan ta  crueldad  por p a rte  de los hom ­
b res , corresponde M aria con el am or m as intenso. Ella 
consiente en  esta r sola y  desam parada, p a ra  que noso­
tros no seam os abandonados po r Dios. A medida que 
ve c rece r los vicios en el seno de la h u m an id ad , y p ro ­
pagarse  el e rro r  como un  cancer incu rab le , se aum enta 
su deseo de p ad ecer, y  todos los delitos del m undo no 
son suficien tes p a ra  ag o la r  su constancia. Amó Dios 
tan to  á los hom bres que dió á su p ro p io  Hijo O ,  y  
apenas fue visto  en la tie rra  cuando todos clam aron á 
una voz: Perezca el Ju sto , y padezca su bendita  M adre. 
Y el Justo se en tregó  á la m uerte , y  se derram ó so-

(22) Job. c. XVI, V. 2.
(2 2) Joann. c .y i l ,  V. 16.



bre  su M adre el cáliz de todas las penas. Acercaos, 
hom bres in g ra to s , no vaciléis; es el único faro que nos 
queda en el oscuro desierto  que conduce hasta  el Cal­
vario; es la ún ica tab la  en el borrascoso m ar de la 
v ida .

No nos re tirem o s de este recin to  sin haber p restado  
á M aría a lgún  consuelo en su am arga  Soledad. Unám o­
nos al Discípulo am ado y  á las p iadosas m ugeres que 
van en su segu im ien to ; en ellas están  rep resen tad as  la 
p ac iencia , la  castidad , la penitencia, la  hum ildad , la 
m ansedum bre y  la  caridad . ¡O santas virtudes! venid 
á nosotros, adornad  nuestra  alm a con vuestro  celestial 
resp lan d o r, y  hacednos dignos de acom pañar á vues­
tra  M adre y de m itigar sus acerbos dolores.

Si, S eño ra , seamos nosotros de ese núm ero ; noso­
tros que nacim os am ándola, que v iv im os am ándola, y 
que m orirem os am ándola. ¿Y qué español habrá  que no 
se encuen tre d ispuesto  á d erram ar su sangre p o r defen­
der las g lo rias  de M aría, y  cuya alm a no se conm ueva 
profundam ente cuando se habla de sus penas? Q uédese 
pa ra  o tras naciones esa indiferencia g lacial que regu la  
como un com pás los sentim ientos y los afectos, que no ­
so tros, como españoles, som os todo corazón , y el incen­
dio de nuestro  am orhácia  ella no cabe ni en  el cielo ni 
en la tie rra .

Y. M. es la  p rim era en darnos tan  relig ioso ejem ­
p lo , y  noso tros nos gloriam os en seg u ir el cam ino que
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nos habéis trazado  desde vuestro  escelso Sólio. Es tan 
bello am ar á M aría, y  tan  dulce el padecer con e l la , 
que nunca, S eñora, os habréis conceptuado m as feliz 
que cuando, p ro sternada  ante esa veneranda Im agen, h a ­
yáis llorado con ella , diciéndola: ¡M adre y  esperanza 
m ia ! E ntonces h ab ré is  sentido que ha  refrigerado  y 
renovado vuestra  san g re , como si fuese el aliento de 
vuestra  vida.

¿Y quién de los verdaderos cristianos no h ab rá  es- 
perim entado tam bién  eslos mismos sen tim ientos? Al 
ab r ir  los ojos á la luz, lodos la  hemos visto, tra sp a sa ­
da con la  espada del dolor, sobre la  cabecera de nues­
tra  cuna, y  nos ha parecido  m as bella que la sonrisa de 
n u es tra s  m adres. Hemos crecido, y  la  hemos visto  se­
g u ir dodos los pasos de nuestra  penosa ca rre ra , acom ­
pañándonos en la infancia, en la pubertad  y  en la ado ­
lescencia: po r todas parles vem os flotar su im agen, asi 
en el cam po de batalla  como en m edio de los m ares, 
presid iendo la tem pestad y los naufrag ios. E lla in sp ira  
al poeta, ilu stra  al filósofo, da vuelos al alm a del a r tis ­
ta , y  es para  todos los c ris tianos como árbol m isterioso  
de salud , que con sus flores perfum a las v irtudes y con 
sus frutos nos alim enta.

A v o s, M adre desam parada. V irgen  p u ra  de Naza- 
re t, que recibes los sollozos de las m adres, los tiernos 
lloros de los n iños, y las lam entaciones de los pobres 
y  desgraciados, se d irijen  hoy  nuestras  suplicas. A tu
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v ista , con tu solo nom bre desaparecen  el ho rro r y  los 
tem ores, y se alim enta el corazón con la esperanza, por­
que  has sido constitu ida nuestra  M adre, y  todo el que te 
invoca recibe consuelos celestiales. Al ver tus afliccio­
nes y lágrim as som os llevados hácia  ti como al p lacer 
de los perfum es; porque padecer contigo po r la m uerte 
de Jesús es incom parable gozo, y  llo ra r contigo p o r el 
pecado es verdadera  a leg ría . N uestra invocación es el 
c lam or del arrepen tim ien to , que como colum na de in ­
cienso se eleva h as ta  tu  tabernácu lo  p a ra  que tú  la pre­
sen tes ante el trono del Cordero inm aculado, pues eres 
la  abogada de los pecadores. Ya no qu ieren  pecar mas 
los que te am an, porque tus dolores han  penetrado  h as­
ta  el fondo de su alm a.

Como M adre sensib le no podrás desechar las lá g r i­
m as que hoy d erram an  á tu s p ies, n i m is fervorosas p e ­
ticiones: oid. M adre querida , los votos públicos y  p r i­
vados que os d irig im os incesantem ente por la salud y 
p rosperidad  de n uestra  augusta  Soberana, de su am ado 
Esposo y  de toda la Real Fam ilia: fom entad en el co ra ­
zón de esta joven R e in a le s  sen tim ientos relig iosos, hu­
m an itario s  y  m agnánim os que tan to  le d istinguen , á fin 
de que haga  re in a r siem pre en sus estados á Jesucristo , 
con lo cual re in ará  la paz, la ju s tic ia , el saber, la obe­
d iencia , el v e rd ad e ro  p ro g reso  y la felicidad, y  la glo­
r ia  del nom bre español b rilla ra  sobre todas las naciones 
del m undo. Ya sabéis, V irgen  p u ra , cuánto nos in te -
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resa  su vida; que m uram os todos antes que falte nues­
tra  R eina del lu g a r en que la ha colocado la P ro v id en ­
cia. P ro tejed  á este pueblo de M adrid, que tanto se es­
m era en  vuestros c u lto s ; cubridnos á todos bajo el m an­
to de v u es tra  Soledad, como hijos vuestros, á fin de que 
escudados de todos los m ales y pecados de la v ida , en 
la ho ra  de n u estra  m uerte  logrem os en tra r con vos en 
las m oradas de S ion, donde por infinitos siglos os a la ­
bem os. Amen.








